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Introducción

E n este trabajo pretendemos examinar las estrategias de 
subsistencia puestas en práctica por los grupos domésticos en la 
localidad de Las Lomas, municipio de Coatepec, como respuesta 

a la grave crisis económica que afecta al campo mexicano, así como el 
papel que actualmente juega la producción de caña de azúcar en el desa-
rrollo de esta localidad. Se observan estos cambios como expresiones de la 
“nueva ruralidad” que caracteriza a las localidades del centro de Veracruz. 
La información que aquí se discute fue generada en el marco del proyecto 
“Vulnerabilidad, sustentabilidad y reorganización social ante la migración 
de retorno de veracruzanos(as) en Estados Unidos, desde una perspec-
tiva de género” y se fundamenta en el trabajo de campo iniciado en Las 
Lomas a partir de septiembre de 2008, así como en los resultados de una 
encuesta aplicada en 2009 con 164 grupos domésticos en esa localidad. 
Igualmente, en subsecuentes visitas se realizaron entrevistas a profun-
didad con las y los integrantes de grupos domésticos seleccionados con 
distintos fines, algunos de los cuales fueron: levantar un censo de migran-
tes, reconocer estrategias de sustento, indagar el destino de las remesas y 
examinar transformaciones en los patrones de cultivo.

Las condiciones económicas actuales obligan a los grupos domésticos 
a enfrentar situaciones cada vez más precarias, de manera que se ven 
precisados a poner en práctica estrategias económicas que incluyen la 

* Dirigir correspondencia al Instituto de Investigaciones Histórico-Sociales, Universidad Veracruzana, 
Diego Leño 8, Col. Centro, C.P. 91000, Xalapa, Veracruz, México, tel. (01) (228) 812-47-19, e-mail: ecor-
dova@uv.mx y afonteci@hotmail.com, respectivamente.
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intensificación del trabajo, la diversificación de actividades, la migración 
internacional y la incorporación de la fuerza laboral disponible, como 
medidas que les permiten atenuar la situación desventajosa a la que se ve 
sometido el sector campesino por las relaciones de mercado.1 Particular-
mente, los grupos domésticos cuyas estrategias incluyen la producción 
cañera se han visto afectados por el estancamiento en la dinámica econó-
mica del sector, ya que la cotización de sus productos ha venido a la baja, 
mientras el gobierno federal continúa con su política de importación fun-
damentada en el argumento de garantizar el abasto en el país. 

En el caso de Las Lomas, la producción de caña forma parte del bino-
mio productivo caña-café desarrollado por los grupos familiares con el 
fin de hacer un uso eficiente de sus tierras, al mismo tiempo que reducen 
los riesgos que implica la inestabilidad en los precios de ambos culti-
vos y acceden a ciertos beneficios sociales logrados históricamente. Sin 
embargo, el crecimiento súbito que se observa en la superficie destinada a 
este cultivo en la región no obedece propiamente a una apuesta produc-
tiva de los grupos domésticos, sino a la intervención de actores externos 
que utilizan la producción de caña como medio para evadir la normativa 
ambiental y garantizar, a mediano plazo, la especulación de tierras con 
fines residenciales. 

En este contexto, llama la atención la creciente integración de la 
migración internacional en el conjunto de estrategias de subsistencia 
desarrolladas por los grupos domésticos en Las Lomas y las transforma-
ciones que ocurren al interior de los grupos asociadas a la complejidad de 
arreglos económico-productivos de las familias. 

Ante el sombrío panorama que ha envuelto a los pequeños productores 
cañeros desde hace casi dos décadas, las unidades domésticas se ven pre-
cisadas a buscar otras fuentes de ingreso, que en muchos casos se utilizan 
para la subsistencia cotidiana, pero también para refaccionar los cultivos. 
Varias de esas estrategias se han llevado a cabo desde tiempo atrás, pero 
otras se ponen en práctica sin experiencia previa —como la migración 
hacia Estados Unidos— y requieren de la rápida reorganización de las 
tareas y de su capacidad para sobreponerse a condiciones adversas.

1 Pepin Lehalleur y Rendón, 1988, p. 114.
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En esta dirección, a continuación revisaremos las condiciones actuales 
del campo desde la perspectiva de la “nueva ruralidad” y cómo, en el con-
texto de Las Lomas, la caña ha dejado de representar el eje de la actividad 
económica. Posteriormente, se examinará la combinación de diversas 
actividades que han puesto en práctica las familias como parte de sus 
estrategias de subsistencia, entre las cuales la migración al país del norte 
ha sido una medida crucial para allegarse recursos y paliar el deterioro de 
sus condiciones de vida. En este sentido, es importante analizar los argu-
mentos que esgrimen los campesinos para continuar apostando al cultivo 
de caña en la localidad de las Lomas, Coatepec.

Nueva ruralidad en un contexto cañero

Como bien lo ha planteado Cristóbal Kay,2 el concepto de “nueva ru-
ralidad” surgió al interior de los grupos académicos para referirse, fun-
damentalmente, a las consecuencias que las políticas neoliberales de  
desarrollo rural han tenido en América Latina a partir de la década  
de 1980.3 Sin embargo, cabe reconocer que el origen de algunas de estas 
manifestaciones puede remontarse a periodos anteriores en la historia de 
nuestros países. La “nueva ruralidad” es, por tanto, el resultado de la con-
catenación de procesos de corto y largo alcance. 

Sin embargo, esta premisa ha despertado la crítica de autores que cues-
tionan los aspectos que resultan “novedosos” en esta idea de ruralidad.4 

2 Kay, 2009.
3 La noción de “nueva ruralidad” se aplicó inicialmente al contexto de Europa del sur para referir a un 

conjunto de condiciones que iniciaron en la década de 1960, tales como: el avance tecnológico que permitió 
mejorar significativamente los rendimientos agropecuarios, al tiempo que disminuía la demanda de mano de 
obra en este sector y la concentración de la propiedad de la tierra daba lugar a amplias empresas agroindustria-
les. En este contexto, aquellos habitantes rurales que no lograron convertirse en empleados asalariados de estas 
empresas, encontraron ocupación fuera de la localidad o se convirtieron en pequeños empresarios, mientras 
los ingresos de las familias rurales se diversificaban y la agricultura reducía significativamente su aportación. 
Finalmente, los servicios públicos en estas áreas mejoraron significativamente. Sin embargo, cabe tener pre-
sente que estas transformaciones fueron posibles en los países de Europa del sur gracias a tres factores que no 
estuvieron presentes en los escenarios rurales latinoamericanos: una extraordinaria inversión pública dirigida a 
las áreas rurales, el drástico descenso en la tasa de natalidad y la generación masiva de empleos posibilitada por 
el notable crecimiento de las economías nacionales. Pérez y Caballero, 2003.

4 Riella y Mascheroni, 2008.



128

ULÚA 23/ENERO-JUNIO DE 2014

En respuesta, Hubert C. de Grammont5 ha resumido puntualmente las 
características de la “nueva ruralidad” en un conjunto de procesos:

•	 La dilución de las fronteras entre espacios geográficos tipificados  
como “rurales” y “urbanos”.

•	 Los procesos acelerados de “urbanización” de las zonas rurales, los cua-
les se asocian a la diversificación de ingresos y actividades de los hogares 
siguiendo una tendencia hacia una mayor presencia y aportación de 
las actividades no agrícolas, incluyendo la migración de algunos de sus 
integrantes hacia centros urbanos cada vez más lejanos. Esta migra-
ción ha traspasado fronteras entre países, dando origen a comunidades 
transnacionales. A esto se suma la cada vez mayor penetración de los 
medios masivos de comunicación y las telecomunicaciones.

•	 La “ruralización” de las periferias urbanas, con el asentamiento de 
contingentes de personas y familias inmigrantes procedentes de loca-
lidades indígenas y mestizas.

•	 La creciente industrialización de los procesos agrícolas, la cual se plas-
ma en el establecimiento de un número cada vez mayor de agroin-
dustrias a lo largo y ancho del campo mexicano.

•	 Al analizar estos rasgos es posible pensar que la expresión “nueva 
ruralidad” implica entonces una nueva forma de relación entre el 
campo y la ciudad, con efectos específicos en los procesos productivos 
que por décadas moldearon paisajes particulares en distintas regiones 
de México.

En el caso de Veracruz, el binomio caña-café,6 que caracterizó a numero-
sas localidades en el centro del estado, ha sufrido severamente los embates 
de la liberalización de los mercados para estos cultivos. De tal forma, du-
rante la década de 1990 presenciamos el desmantelamiento de las instan-
cias estatales que sostenían precios de garantía, brindaban asesoría técnica 
y mantenían la estabilidad de corporativos sobre los cuales descansaban 
las distintas fases del proceso productivo.

5 Grammont, 2008.
6 Núñez Madrazo, 2005.
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Así, las últimas décadas se han caracterizado por el vaivén de los mer-
cados de estos productos, el incremento incesante en los precios de los 
insumos y la emigración masiva de trabajadores antes vinculados a tareas 
de cultivo, cosecha y procesamiento de caña y café. De este modo, en un 
recorrido por la zona central del estado es posible observar el deterioro de 
las fincas de café, o bien su súbito reemplazo por otros cultivos como el 
limón persa, mientras que la superficie sembrada de caña se incrementa 
en algunos periodos y disminuye en otros, de acuerdo con las condiciones 
inestables de compra-venta que ofrecen los ingenios a los productores. 
Año tras año, los productores cañeros reclaman el descenso en el precio 
de la gramínea, asociado a la importación de fructuosa y a las promesas 
no cumplidas por los gobiernos de incrementar la exportación de azúcar.

La gravedad de esta situación se aprecia si se considera que la zafra 
nacional 2008-2009 representó un punto de quiebre para el sector cañero 
mexicano al haber una caída abrupta en la producción (42.52 millones 
de toneladas), que hasta el año 2012 no consiguió alcanzar los niveles 
pico logrados en 2007 (49.03 millones de toneladas en 2007 y sólo 46.23 
en 2012), representando ganancias por 28 500 millones de pesos e invo-
lucrando a 164 000 productores. En 2012 la producción nacional de 
azúcar garantizó 450 000 empleos directos, la operación de 54 ingenios y 
beneficios para más de dos millones de trabajadoras y trabajadores invo-
lucrados a lo largo de todo el ciclo productivo.7

En el caso del estado de Veracruz, de acuerdo con datos de la Secre-
taría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación 
(Sagarpa) y del gobierno estatal, la industria cañera emplea a poco más de 
100 mil personas, lo que equivale a un tercio de la fuerza productiva del 
sector en el país, estimándose una producción estatal que al año asciende 
a 18 millones de toneladas, procedentes de 260 mil hectáreas.

Hasta hoy continúa existiendo la confianza entre muchos de los pro-
ductores veracruzanos en que con el cultivo de caña tienen asegurado 
un precio mínimo para el producto, acceso a los beneficios de seguridad 
social, pensión por vejez y viudez, así como una fuente de empleo para 
los jóvenes durante los periodos de zafra. Sin embargo, como veremos a 

7 Sagarpa, 2013.
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continuación, estas condiciones se han deteriorado y la presencia de nue-
vos actores en el escenario rural ha convertido el cultivo en un agente de 
transformación que puede incluso representar una amenaza para la super-
vivencia de las localidades.

El caso del ejido Las Lomas

El ejido Las Lomas se formó en 1936 por una dotación agraria que bene-
fició a 121 individuos con una superficie de 484 hectáreas, como resulta-
do de un reclamo de tierras interpuesto ante la hacienda de La Orduña, 
la cual había sido fundada por Francisco Orduña entre 1590 y 1600. 
Desde inicios del siglo XVI, en los terrenos hoy ocupados por Las Lomas 
ya se producía caña como cultivo preponderante, mientras que en las 
tierras asignadas a los peones, éstos sembraban principalmente maíz y, en 
menor escala, cacahuate, frijol, chile, calabaza y tabaco. Desde entonces, 
los habitantes de la región se movilizaban a haciendas cercanas en busca 
de ingresos suplementarios. El cultivo del café se inició en la hacienda de 
La Orduña hacia la segunda mitad del siglo XIX.

La certificación de los derechos ejidales y la titulación de solares urba-
nos ocurrió en Las Lomas el 27 de noviembre de 1996, reconociéndose 
267 posesionarios y completándose en 2008 un registro de 385 ejidata-
rios. Actualmente la localidad pertenece al municipio de Coatepec y se 

Tabla 1
Ejido Las Lomas, Coatepec, Veracruz, 2005-2010

2005 % 2010 %
Población total 1 411 100 1 541 100
Población masculina 664 47 753 49
Población femenina 747 53 788 51
Índice de masculinidad 89.40 95.56
Población de 0 a 14 años  423 30 417 27
Población de 15 a 59 años 847 60 943 61
Población de 60 y más 141 10 181 12
Total de hogares 379 388

 
Fuentes: INEGI, 2005 y 2010.
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localiza a tan sólo 20 minutos por carretera de la capital del estado, limi-
tando al norte con la localidad de Pacho Viejo, al sur y al este con propie-
dades privadas, y al noroeste y suroeste con el río Sordo y la comunidad 
de El Grande. Los principales datos de la población se ofrecen en la Tabla 1. 

De los 388 hogares que existen, un tercio (101) tienen jefatura feme-
nina. Este rasgo y el hecho de que poco más de 10% de las viviendas (57 
de un total de 455) se encuentren deshabitadas, refleja la alta emigración 
que ha experimentado la localidad.8

Estrategias de subsistencia en Las Lomas 

En el marco de la crisis económica que desde hace tres décadas padece el 
país, particularmente las regiones agrícolas, los hogares de Las Lomas han 
puesto en práctica diversas estrategias de subsistencia. Entre ellas desta-
can: la búsqueda de empleo urbano como commuters, es decir, personas 
que se trasladan diariamente a la ciudad a cumplir su jornada de trabajo; 
los cambios de cultivo y de uso del suelo, y la migración internacional, 
preferentemente masculina. 

El sustento de los hogares de la localidad descansa en la fuerza de tra-
bajo integrada por cerca de la mitad de sus habitantes, quienes represen-
tan a la población económicamente activa y se distribuyen por sectores 
de la siguiente manera: 64% en el primario, 20% en el secundario y 
15% en el terciario. Esta distribución ilustra una situación que aún es común 
en las pequeñas localidades rurales del centro del estado, pero que está 
siendo alterada por la incorporación de muchos de sus habitantes en 
empleos relacionados con comercio o servicios, en los centros urbanos 
más cercanos, como jardineros, albañiles, dependientes o empleados(as) 
domésticos(as). 

En lo que corresponde a las actividades primarias, por décadas los 
hogares de Las Lomas han combinado el cultivo de la caña y el café, des-
tinando las parcelas de las áreas más planas para caña y sembrando las 
matas de café en las laderas. Sin embargo, la baja inicial en los precios 
del café, inmediata a la desaparición del Instituto Mexicano del Café 

8 INEGI, 2010.
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(Inmecafé) y la posterior fluctuación en el precio del aromático cada año, 
hicieron pensar a los productores en la posibilidad de experimentar nue-
vos cultivos, pero nunca dudaron en conservar por lo menos una porción 
de parcela destinada a la caña, con la finalidad de que este cultivo les 
permitiera mantener vigente su derecho al servicio de salud que ofrecen 
los ingenios, así como la esperanza de lograr su pensión al hacerse adul-
tos mayores. Estas prestaciones resultan sumamente valiosas si se toma 
en cuenta que poco más de 10% de los trabajadores de la localidad no 
reciben remuneración por su actividad, siendo en su mayoría las mujeres; 
una cuarta parte percibe menos de un salario mínimo; la mitad de ellos 
obtiene ingresos con un valor de entre uno y dos salarios mínimos, y sólo 
18% recibe un monto superior a dos salarios mínimos.9

Las bajas percepciones individuales son compensadas por los hogares 
mediante la diversificación de actividades y fuentes de ingresos. De esta 
manera se han generado arreglos que les permiten hacer frente a las irre-
gularidades generadas por el comportamiento de los mercados laborales 
y de los productos agrícolas, así como a los costos iniciales y riesgos que 
implica la migración. La Tabla 2 da cuenta de la diversidad de estrategias 
de medios de vida10 que han diseñado los hogares de Las Lomas:

Durante el trabajo de campo efectuado entre septiembre de 2008 y 
julio de 2011 en Las Lomas, fue posible constatar en varios casos hogares 
donde los costos de producción de la caña rebasan los ingresos que obtie-
nen por parte del ingenio, es decir, operan en “números rojos”. En estas 
condiciones, lo que explica la persistencia del cultivo es la apuesta que los 
productores hacen por los beneficios que éste les otorga: su acceso a servi-
cios de salud y la pensión que obtendrán en el futuro. Sin embargo, ellos 
también declaran que los servicios de salud son cada vez más limitados 
(por ejemplo, no existen medicinas disponibles en los centros de salud), 
mientras que el monto mensual de la pensión es muy pequeño (alrededor 
de dos mil pesos), por lo que estas prestaciones sólo adquieren sentido en 
el marco de las complejas estrategias de vida desarrolladas por los hogares.  

9 INEGI, 2012.
10 Se entiende por estrategias de medios de vida a las “formas de combinar y utilizar los activos a los que se 

tiene acceso”. DFID, 1999. 



133

estrategias de subsistencia y desarrollo

Tabla 2
Conformación de las estrategias de subsistencia desarrolladas 

por los hogares del ejido Las Lomas, Coatepec, Veracruz, 2011

Estrategia Núm. de hogares

Agricultura 34

Agricultura-migración 4

Agricultura-empleo 40

Agricultura-negocio 3

Migración 4

Migración-empleo 8

Migración-negocio 3

Empleo 29

Empleo-negocio 1

Negocio 3

Agricultura-migración-empleo 8

Agricultura-migración-empleo-negocio 5

Agricultura-migración-negocio 4

Agricultura-empleo-negocio 11

Migración-empleo-negocio 6

Nota: Núm. total de hogares =153.
Fuente: Encuesta de hogares (2007-2008), proyecto “Migración internacional, alternativas de desarrollo 

y manejo de recursos naturales por género en comunidades cafetaleras del centro de Veracruz”, Instituto de 
Investigaciones Histórico-Sociales, Universidad Veracruzana (IIH-S, UV), con financiamiento de Fondos 
Mixtos Gobierno del Estado Veracruz-Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt) e International 
Development Research Centre (IDRC), Ottawa. 

Dentro de este escenario complejo, el envío de remesas, si bien no repre-
senta un subsidio directo a las actividades agrícolas de los hogares —ya 
que más bien se integran al conjunto de ingresos, haciendo las veces de un 
“salario”11—, ello permite a los hogares su subsistencia y la transferencia de 
pequeños fondos de origen diverso, y en forma intermitente, hacia la agri-
cultura (por ejemplo, para las labores de la limpieza de las parcelas de café). 
En esta lógica, los recursos secundarios de las fincas representan, a su vez, 
una tabla de salvación para estos hogares en los periodos en que el envío 

11 Goldring, 2005.
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de remesas se suspende o disminuye. Finalmente, hemos podido constatar 
que este intrincado arreglo de actividades e ingresos de los hogares es lo que 
les ha posibilitado incluso el envío “inverso” de remesas de México hacia 
Estados Unidos, de modo que se garantice la permanencia de los migrantes 
allende las fronteras mexicanas durante periodos de recesión.

Cambios en los usos del suelo y conversión  
de cultivos 

Como es posible observar en los planos 1 y 2, la conversión de cultivos 
más significativa en Las Lomas ha ocurrido cuando superficies original-
mente ocupadas por cafetales son transformadas a cañales, lo que obedece 
en gran medida a la baja rentabilidad que ha tenido el aromático en los 
últimos años y al costo que implica mantener las fincas y cortar el grano en 
términos de mano de obra, mismo que debe ser asumido por los pequeños 
productores. En cambio, la caña es cortada y transportada por cuadrillas 
pagadas por el propio ingenio, y los productores, además, se ven estimula-
dos a sembrar caña para obtener los beneficios sociales antes descritos.

Por otro lado, aunque de manera poco significativa, algunos de los 
productores de caña o café, basándose en su experiencia laboral adquirida 
“del otro lado”, o bien al sentirse apoyados por las remesas enviadas por 
algún familiar desde Estados Unidos, han decidido probar nuevos culti-
vos con la intención de garantizar ingresos agrícolas todo el año, tal como 
lo muestra el siguiente testimonio:

Ya estando allá, aprendí muchas cosas. Por ejemplo, a no enfocarnos a lo que está-
bamos antes acostumbrados, igual con el abuelo y con mis papás, que se dedicaron 
sólo a tener café y caña. Pero si hay tierra, pues hay que sembrar cosas diferentes 
para cosechar, prácticamente todo el año, ¿no?  Un ejemplo: aquí atrás, en mis 
invernaderos, los cosecho cada mes. Además, ahorita estoy haciendo siembras de 
limón, ya me informé cómo está y si cultiva uno, cosecha uno cada veinte días. Café, 
pues es cada año, ¿no? Si son unos tres meses de cosecha, entonces, sí siembra uno 
cosas diferentes, prácticamente todo el año está uno cosechando, pero sí se enfoca a 
una sola cosa… o sea, de que sí hay futuro ¿no? Sólo es cuestión de echarle ganas y 
pensar en qué es lo que va uno a sembrar. Por ejemplo, ahorita agarré otro terreno, 
y lo que pasa es que a mí me gusta mucho el campo, o sea, quiero sembrar chayote 
(Productor cañero en Las Lomas).
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Tabla 3
Cambios de uso del suelo en el ejido Las Lomas, Coatepec, 

Veracruz, 1995-2004 

Cultivo %

Café 367.747 73.66

Caña 49.046 9.82

Maíz 0.489 0.10

Zona urbana 20.395 4.08

Cuerpo de agua 0.529 0.11

Cambio en la superficie (en hectáreas)

De café a caña 34.924 6.99

De café a maíz 8.931 1.79

De café a zona urbana 0.092 0.02

De caña a café 6.8 1.36

De caña a maíz 4.023 0.81

De maíz a caña 0.584 0.12

De maíz a café 0.584 0.12

Total 499.273   100.00

Fuente: L. Salas Canela, N. Domínguez y M. A. Espinoza Guzmán, “Cambios de uso de suelo 1995-
2004 en Las Lomas (Coatepec), San Isidro (Jilotepec) y Texín (Teocelo)”, 2009, Informe para el proyecto 
proyecto “Migración internacional, alternativas de desarrollo y manejo de recursos naturales por género en 
comunidades cafetaleras del centro de Veracruz”, IIH-S, UV, con financiamiento de Fondos Mixtos Gobierno 
del Estado de Veracruz-Conacyt e IDRC, Ottawa.

Sin embargo, es posible observar que algunos cultivos “novedosos” para Las Lo-
mas, como el limón persa, han llegado a saturar el mercado regional y estabili-
zarse en precios bajos, dada la abundancia del producto en localidades cercanas. 

De manera paralela a estas conversiones a pequeña escala, mismas que 
siguen una lógica productiva, y como varios autores han señalado, una de 
las características más evidentes de la “nueva ruralidad” es la emergencia 
de nuevos actores y agentes de “desarrollo” en las áreas consideradas hasta 
ahora como estrictamente rurales,12 con la consecuente transformación 

12 Keilbach, 2008.
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Plano 1
Cambios en el uso del suelo. Ejido Las Lomas, Coatepec, 

Veracruz, 1995

Fuente: L. Salas Canela, N. Domínguez y M. A. Espinoza Guzmán, “Cambios de uso de suelo 1995-
2004 en Las Lomas (Coatepec), San Isidro (Jilotepec) y Texín (Teocelo)”, 2009, Informe para el proyecto 
“Migración internacional, alternativas de desarrollo y manejo de recursos naturales por género en comunidades 
cafetaleras del centro de Veracruz”, IIH-S, UV, con financiamiento de Fondos Mixtos Gobierno del Estado de 
Veracruz-Conacyt e IDRC, Ottawa.



Plano 2
Cambios en el uso del suelo. Ejido Las Lomas, Coatepec, 

Veracruz, 2004

Fuente: L. Salas Canela, N. Domínguez y M. A. Espinoza Guzmán, “Cambios de uso de suelo 1995-
2004 en Las Lomas (Coatepec), San Isidro (Jilotepec) y Texín (Teocelo)”, 2009, Informe para el proyecto 
proyecto “Migración internacional, alternativas de desarrollo y manejo de recursos naturales por género en 
comunidades cafetaleras del centro de Veracruz”, IIH-S, UV con financiamiento de Fondos Mixtos Gobierno 
del Estado de Veracruz-Conacyt e IDRC, Ottawa.
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de las relaciones sociales en su interior. Éste es el caso que explica lo que 
recientemente está ocurriendo en Las Lomas en relación con el cultivo de 
la caña. A inicios del año de 2013, las autoridades ejidales emprendieron 
una serie de demandas, tanto ante la Procuraduría Estatal de Protección al 
Medio Ambiente (pma) como ante la Procuraduría Federal de Protección 
al Ambiente (Profepa), para denunciar el derribo masivo de árboles y fincas 
de café (hasta ahora alrededor de cien hectáreas desmontadas, pero al pare-
cer la meta son quinientas) con el fin de abrir “nuevos cañales” por parte de 
propietarios particulares, cuyos terrenos colindan con las tierras ejidales.

Si bien estos propietarios privados tienen el derecho de hacer la conver-
sión de sus tierras hacia otros cultivos, el sentir de las autoridades locales 
y algunos habitantes de Las Lomas, es que esta deforestación va a tener 
consecuencias negativas para ellos, no sólo por el daño ecológico en sí, sino 
porque creen que el cambio en el uso del suelo de caña a café no obedece 
a una lógica productiva, sino a una lógica de mercado de tierras para fines 
habitacionales de alto valor especulativo en el mediano plazo, lo que traería 
consigo una gran demanda de agua y una competencia descarnada por el 
acceso al recurso en la zona. Esta conversión temporal de cafetales a cañales 
es una medida que permite transitar, sin grandes trámites y sin la posibili-
dad de que la normatividad ambiental les impida hacerlo, hacia un uso de 
suelo residencial. Sin embargo, en esta lucha no todos los habitantes han 
apoyado las denuncias del presidente del Comisariado Ejidal de Las Lomas, 
quien actualmente se declara desmoralizado y atemorizado ante posibles 
represalias por parte de los empresarios propietarios de esas tierras.

Este conjunto de condiciones hace pensar que Las Lomas, junto con otras 
localidades de la zona, están siendo influidas por los procesos de urbanización 
acelerada de los centros urbanos, no sólo por las transformaciones espaciales 
asociadas a la modificación de los usos del suelo, sino por el atractivo que 
representan las escasas oportunidades de empleo urbano que éstos ofrecen, 
frente a la incertidumbre que implican hoy día las actividades agrícolas.

La migración hacia Estados Unidos

Una de las principales formas que han encontrado los grupos domésticos 
rurales para allegarse recursos es la migración internacional de alguno de 
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sus miembros. Al igual que muchas otras localidades agrarias del centro 
del estado de Veracruz, desde hace un poco más de tres lustros, en Las 
Lomas dio inicio un proceso de migración hacia Estados Unidos, que fue 
cobrando dinamismo. La Gráfica 1 muestra el número de migrantes que 
salieron de la localidad rumbo a Estados Unidos a partir de 1990.

Es de destacar que los desplazamientos muestran un tímido inicio en los 
primeros años de la década de 1990 y que empiezan a despegar a partir de 
1997, como en toda la región, debido a una caída notable en el precio del 
café y a la paulatina construcción de redes sociales. Sin embargo, a partir de 
2001 se aprecia una disminución de los desplazamientos debido a los aten-
tados del 11 de septiembre, aunque el proceso de migración hacia Estados 
Unidos va recobrando dinamismo un par de años después.

De acuerdo con una encuesta levantada en el año 2008 a 153 hogares 
de Las Lomas, 29.2% de ellos contaba con miembros migrantes. Si ade-
más comparamos las cifras de población masculina reportadas por inegi 
(2005 y 2010), es ostensible el descenso de 130 personas en las cifras 
de población total. Esto sugiere que la población ha experimentado un 
proceso que Leigh Binford13 denomina de “migración acelerada”, donde 

13 Binford, 2003.

Gráfica 1
Registro de salidas a los Estados Unidos por años,  

ejido Las Lomas, Coatepec, Veracruz, 2008

Fuente: Castillo, 2008, con datos de la encuesta de hogares 2008 para el proyecto “Migración 
internacional, alternativas de desarrollo y manejo de recursos naturales por género en comunidades cafetaleras 
del centro de Veracruz”, IIH-S, UV, con financiamiento de Fondos Mixtos Gobierno del Estado de Veracruz-
Conacyt e IDRC, Ottawa.
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el aumento en la magnitud de los flujos migratorios es constante y se 
transita con rapidez a través de sus diversas etapas, lo que nos ha llevado 
a pensar que en la localidad, como en tantas otras del estado de Veracruz, 
ya se vive una “cultura de la migración”.14

Si bien es cierto que el incremento de los índices de migración no 
puede atribuirse por completo a la migración internacional, por sí solo 
muestra un proceso constante de pérdida de población. Si además se 
observa que 69% del balance negativo corresponde a varones, notamos 
que gran parte de los desplazamientos está constituida por los llamados 
“solos”,15 es decir, compuesta por jóvenes varones en edad productiva 
que se trasladan individualmente o en grupo a Estados Unidos, aunque 
también puede darse el caso de algunos grupos familiares o madres solte-
ras que puedan dirigirse hacia los campos agrícolas de Sonora y Sinaloa, 
como ya está empezando a ocurrir en la localidad. 

Por otra parte, 56% de los migrantes se concentra en las edades más 
productivas y cuando ya se encuentran en momento de establecer una 
unión conyugal, como puede verse en la Tabla 4, la cual indica la edad de 
los migrantes por grupos quinquenales. 

Como se puede observar, la migración, en cualquiera de sus modali-
dades, continúa siendo una empresa acometida principalmente por los 
hombres, en gran medida como respuesta a los mandatos de género que 
asignan a los varones el papel de proveedores del grupo. Esta afirma-
ción se refuerza al compararla con la variable estado civil, pues 69% de 
la población migrante ha establecido una unión conyugal. Esto guarda 
coherencia con los patrones de parentesco en la región, que marcan 
la plena asunción de la adultez en el momento en que las parejas con-
yugales pueden establecer residencia separada de los padres del varón, 
en el entendido de que una de las motivaciones para ingresar al flujo 
migratorio es lograr un fondo de ahorro para la construcción de la nueva 
vivienda, tal como dan cuenta los siguientes testimonios:

14 Kandel y Massey, 2002.
15 Alarcón y Mines, 2002.
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Tabla 4
Migrantes por grupos quinquenales, ejido Las Lomas,  

Coatepec, Veracruz, 2008

Grupo quinquenal Migrantes Porcentaje

20-24
25-29
30-34
35-39
40-44
45-49
50-54
mayores de 65
no especificado

11
12
10
8
5
3
2
2
6

19
20
17
14
8
5
3
3
10

Total 59 100

Fuente: Castillo, 2008, con datos de la encuesta de hogares 2008 para el proyecto “Migración 
internacional, alternativas de desarrollo y manejo de recursos naturales por género en comunidades cafetaleras 
del centro de Veracruz”, IIH-S, UV, con financiamiento de Fondos Mixtos Gobierno del Estado de Veracruz-
Conacyt e IDRC, Ottawa.

Cuando se van, sí está uno más ubicado a lo que quiere uno, y casi era eso, o sea 
ahorrar para la casa, echarle ganas… y pues sí, ese siempre fue el plan, hacer la casa 
(Lourdes, esposa de migrante).

Pues el modelo sí lo hice yo y ya le mandé el plano y ya él le quito aquí, le puso 
acá. Me dijo esto no, esto sí. Después había dicho que estaba muy grande y me decía 
que nada más un cuarto y yo al albañil le decía que nomás un cuarto. Le dije que pos 
no convenía porque iba a gastar más y después sí iba a hacer la otra parte y ya dijo 
que pus sí ya como habíamos quedado. Pero eso de gastar no, porque como él tenía 
allá lo de la tarjeta, él sabía cuánto tenía… o sea él siempre me estuvo checando que 
no sacara yo más. Si sacaba yo algo pues le tenía que decir. Y como namás me daba 
el sueldo, si tenía que tomar para otra cosa, yo le tenía que decir pa que él me diera 
más… o sea que se enfermaban los niños como no teníamos seguro, pos iba y sacaba 
y así (Luisa, esposa de migrante).

Aunque en todos los casos las remesas son destinadas a la manutención 
diaria del hogar, en 66% de los casos los montos también se emplearon en 
algún tipo de inversión que pudiera generar ingresos adicionales para las fa-
milias. Así, de los 59 hogares encuestados, en trece de ellos se realizó alguna 
adquisición, ya sea para el inicio de un negocio o la compra de un vehículo. 
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Doce realizaron algún tipo de inversión refaccionaria en el campo o adqui-
sición de tierras y catorce destinaron las remesas también a la construcción 
de la vivienda. La Gráfica 2 desglosa el destino de tales remesas. 

Esto es una muestra clara de la diversificación de actividades que 
desarrollan los miembros de los grupos familiares. Los ingresos que se 
perciben en un rubro pueden ser canalizados hacia un cierto número de 
opciones del abanico productivo con el fin de incrementar los medios  
de vida con diferentes grados de éxito. Algunos testimonios relatan: 

El dinero que envió era para el gasto, bueno, parte y parte. Ahorita él vende huevo. 
Hasta que él llegó se compró la camioneta ¿no?, y sale a vender así, a tiendas o, 
o adonde le compren [por] toda la región (María Teresa, esposa de migrante de 
retorno).

Con lo poquito que guardaba, empecé a vender yo la ropa, y vendí yo ropa nueva 
también y ya empecé a vender ropa por mi cuenta. Así de ropa que yo compraba 
aquí para vender. Iba yo a Tepeaca a traer ropa y vendía. Pero por lo regular tiene 
uno que vender fiada, en pagos, y había personas que si me pagaban y otras que no, y 
si me iban pagando pero pus, éste, dilataban mucho para acabar de pagar y ya no dije 
yo así no (Jesusa, madre de migrante).

Gráfica 2
Destino de las remesas. Ejido Las Lomas, Coatepec,  

Veracruz, 2008

Fuente: Elaboración propia con base en la encuesta de hogares 2008 para el proyecto “Migración inter-
nacional, alternativas de desarrollo y manejo de recursos naturales por género en comunidades cafetaleras 
del centro de Veracruz”, IIH-S, UV, con financiamiento de Fondos Mixtos Gobierno del Estado de Veracruz-
Conacyt e IDRC, Ottawa.
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La importancia económica de la migración no solamente involucra a los 
hogares con población migrante, sino que existe una derrama hacia el 
resto de los habitantes en forma de empleos en el campo y en la cons-
trucción, así como en la adquisición de materiales y suministros diversos. 
De esta forma, la subsistencia de los grupos domésticos depende de su 
capacidad para adaptarse rápidamente a los cambios en una economía 
que apoya a los grandes capitales en detrimento de las condiciones de los 
sectores populares.

A manera de conclusión:  
la caña como medio, no como fin

El cultivo de caña, que décadas atrás fuera motor de la economía cam-
pesina en Las Lomas, en la actualidad ha pasado a ser una más de las 
apuestas dentro del conjunto de actividades e ingresos que permiten la 
subsistencia de los grupos domésticos, reportándoles magros ingresos  
pero permitiéndoles el acceso a beneficios sociales como servicios de 
salud y jubilación. La baja rentabilidad del cultivo se conjuga con la pér-
dida de interés en la tierra o en los títulos agrarios por parte de las nuevas 
generaciones, mientras que las personas mayores van viendo mermado su 
poder al interior de los grupos domésticos al no haber interés de los jóve-
nes en esta forma de herencia. 

A pesar de estas limitaciones, una motivación que permanece en algu-
nos productores para conservar el cultivo es la idea de que los precios de 
la caña pueden subir nuevamente un día y mejorar las condiciones para 
producirla. Sin embargo, esta esperanza se ve cada vez más mermada ante 
la creciente salida de migrantes regionales e internacionales de la comu-
nidad. Esta situación hace cuestionar la permanencia de la cultura cam-
pesina, mientras se observa la fuerte injerencia de actores externos en el 
futuro de estas localidades, las cuales están siendo intimidadas de diversas 
formas por los acelerados procesos de urbanización regional, expresando 
paradójicamente características de una “nueva ruralidad” mientras se inte-
gran paulatinamente a espacios “metropolitanos”.
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